
EUSKA L- ERRIA 

Al pie del monte Ulb se vie.10 11 un::i t::irde el c:1t:1Un y el basco, el 
vate de la lengua de Cataluña y el cantor de la lengua euskara. 

El encuentro de ambos tuvo simpática importanci:1. 
La entrevista, sin duda, fué de gran car:icter: dos pueblos que cn 

la personalidad de los dos poetas se abra;,:Jban afectuosos. 
Durante la c.onversación debió entrela,.arse b histuri:1 y la lengua 

de aquélla y esta región . 
Dos españoles qu e en la expresión y en sent imiento reflejaban ra­

diantes el amor á sus correspond ientes pueblos. 
Nada llegamos á saber de la conversación sosten ida , pero facilme n­

te se desprende y se deduce cuan to hemos dicho y más. 
Al poco tiempo dirigía el basco al ilustre cataUn b siguiente pre­

ciosa composici ón en bascu ence: 

* 
* * 

"BI KABIAK 

(On Jaci nto Verdague r jaunarl) 

Illunabartzen zuen 
Pasarik bidia, 
Ta nere inguruan 
Dena zan pakia ! 
Ontan, bazter batian, 
Un tzez es tal ia, 
Begitaratu nuen 
Arri-gurutzia, 
Entzuten nuelarik 
ls ilcho, e,.tia, 
Musika bezelaku 
Marmari ,. chikia: 
T:t zan guru tzia ren 
Untr.etan gordia, 
Umez bete-bet ia 
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Chorien kabia. 

¡Nere biotzak ere 
An dauka beria! 

ANTONJO AHzÁC.)) 

* * * 

Y seguidam ente el insigne poeta Mossen Verdaguer, legítima gloría 
de Cataluña, honrando grandemente a la lengua bascongada y á nues­
tro querido pai sano Arzác, remitió de su puño y letra, la traducción 
de Bi Kabiak que su autor le dedicara, y gue á continuación, en ca­
talan, recordamos gustosos: 

* 
* * 

"LO S D OS NIUS 

Era,\ en trada de fosch , 
io carni nava un dia, 
to t era dolsa pau 
com dins !'anima mia. 
Vora'l camí una creu 
sos brassos estenia, 
quan arribí allí prop 
murmurí dols sentía, 
murmuri y remoreig 
y dolsa melodía. 
Los brassos de la creu 
una cura los vestía 
y en la eura mal pen yat 
un nieró hi havía . 
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Ah! si jo fos ancel l 
ab ells jo cantaria, 
que en brassos Je la eren 
també 111011 cor hi nia. 

J ACIN TO Vurn,,< ;0 1-: 1(. ,, 

Y ho y, siempre que divisarnos alli, al pie de Ulia-rncndi la casa 
Zin:::a, aquella casa en donde se abrazaron ambos personajes , no pode­
rnos menos que invocar j la memoria de aquel catal:111 y de aquc.:l basco 
un afectuosísimo recuerdo. 

F. Ló l'EZ-Au'::si 
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